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Semana del 23 al 29 de junio, de 2019. XII (décimo segundo) domingo del Tiempo Ordinario. CICLO C. 
 
1.- TEMA: “¿QUIÉN ES JESÚS?” 
 
2.- HISTORIA:        Carlitos decide olvidarse se sí mismo y aceptar la invitación de Natalia 
Natalia, la hermana de Carlitos, formaba parte de un grupo de catequistas que ayudaban a la Diócesis, brindando 
formación y catequesis a los niños y jóvenes de los pueblitos más cercanos a la ciudad.   
Natalia tenía ahora a su cargo un nuevo grupo de niños, y como no podía contar con la ayuda de ninguno de los otros 
catequistas esta semana, decidió invitar a su hermanito y pedirle que le colaborara; pero la respuesta inmediata de 
Carlitos fue “no puedo”, dado que ya había planeado salir con Luís a jugar fútbol y pasar la tarde divirtiéndose juntos.  
Natalia no insistió, pero a los pocos minutos de haber rechazado la invitación a ayudar, Carlitos comenzó a pensar que 
quizás estaba siendo demasiado egoísta, y recordó que para seguir a Jesús, no debemos pensar sólo en lo que nos 
conviene o nos hace felices a nosotros, sino que debemos “negarnos a nosotros mismos y tomar nuestra cruz cada 
día”, o sea: hacer a un lado nuestras preferencias personales y cumplir con nuestros deberes todos los días, estando 
siempre dispuestos a ayudar a los demás.  
Finalmente, y aunque le costó mucho tomar esa decisión, Carlitos aceptó la invitación de Natalia. 
Sin mayor demora, partieron, y cuando llegaron al templo de aquel pequeño pueblito, encontraron a muchos niños de 
diferentes edades aguardándoles en la puerta. Después de una breve presentación, Natalia los dividió en dos grupos 
por rangos de edad, y puso a Carlitos a cargo de los más pequeños. 
Él ya se sentía todo un catequista, y aunque se puso un poquito nervioso al principio, sin duda tenía mucho que 
compartir con aquellos niños acerca de Jesús y la Iglesia. Por eso comenzó haciéndoles la siguiente pregunta: 
“¿Alguien puede decirme Quién es Jesús?” Al instante, una pequeña niña levantó la mano, y poniéndose de pie 
respondió: “Jesús es el Hijo de Dios, que vino a salvarnos”. Carlitos, después de aplaudir la respuesta de la niña, 
continuó haciendo otras preguntas que le permitieron dar inicio a la narración de algunos pasajes de la vida del Señor. 
De regreso a casa, Natalia y Carlitos estaban muy contentos y agradecidos con Dios, porque no solamente habían 
compartido con estos niños lo que sabían, sino que ahora tenían nuevos amigos. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS: 9,18–24 
Un día en que Jesús, acompañado de sus discípulos, había ido a un lugar solitario para orar, les preguntó: “¿Quién 
dice la gente que soy yo?” Ellos contestaron: “Unos dicen que eres Juan el Bautista; otros, que Elías, y otros, que 
alguno de los antiguos profetas que ha resucitado”. 
Él les dijo: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?” Respondió Pedro: “Tú eres el Cristo, el Mesías de Dios.” Él les 
ordenó severamente que no lo dijeran a nadie. 
Después les dijo: “Es necesario que el Hijo del hombre sufra mucho, que sea rechazado por los ancianos, los sumos 
sacerdotes y los escribas, que sea entregado a la muerte y que resucite al tercer día”.  
Luego, dirigiéndose a la multitud, les dijo: “Si alguno quiere acompañarme, que no se busque a sí mismo, que tome su 
cruz cada día y me siga. Pues el que quiera conservar para sí mismo su vida, la perderá; pero el que la pierda por mi 
causa, ése la encontrará”. 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, señor Jesús. 
 
4.- RELACIONES: 

En el Evangelio: 
Un día en que Jesús, acompañado de sus discípulos, 
había ido a un lugar solitario para orar, les preguntó: 
“…Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?” Respondió 
Pedro: “Tú eres el Cristo, el Mesías de Dios.” 

En la Historia: 
El día que Carlitos aceptó la invitación de Natalia para 
dar una clase de catecismo a un grupo de niños, les 
hizo la siguiente pregunta: “¿Alguien puede decirme 
Quién es Jesús?” Al instante, una niña respondió: 
“Jesús es el Hijo de Dios, que vino a salvarnos”. 

Jesús dirigiéndose a la multitud, les dijo: “Si alguno 
quiere acompañarme, que no se busque a sí mismo, 
que tome su cruz cada día y me siga…” 

Carlitos comenzó a pensar que quizás estaba siendo 
demasiado egoísta, y recordó que, para seguir a Jesús, 
no debemos pensar sólo en lo que nos conviene o nos 
hace felices a nosotros, sino que debemos hacer a un 
lado nuestras preferencias personales y cumplir con 
nuestros deberes todos los días, estando siempre 
dispuestos a ayudar a los demás. 
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MORALEJA: “Si en verdad quieres seguir a Jesús, no puedes pensar sólo en lo que a ti te conviene y te hace feliz”.  
 
5. CATEQUESIS: 
CIC 1435 La conversión se realiza en la vida cotidiana mediante gestos de reconciliación, la atención a los pobres, el 
ejercicio y la defensa de la justicia y del derecho, por el reconocimiento de nuestras faltas ante los hermanos, la 
corrección fraterna, la revisión de vida, el examen de conciencia, la dirección espiritual, la aceptación de los 
sufrimientos, el padecer la persecución a causa de la justicia. Tomar la cruz cada día y seguir a Jesús es el camino 
más seguro de la penitencia (Cfr. Lc 9,23). 
 
 El Evangelio que hoy estudiamos comienza con las preguntas de Jesús a sus discípulos: “¿Quién dice la gente 
que soy yo…? Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo…?”. Quizás estas preguntas tomaron desprevenidos a los 
discípulos, como cuando los niños están en clases y, sin previo aviso, el profesor dice “saquen una hoja” y comienza a 
tomar un examen, o de pronto hace una pregunta oral que nadie esperaba y todos quedan mirándose entre sí… 
Podemos imaginar que algo así habrá sucedido en aquel momento: que los discípulos seguramente se miraban entre 
sí, para saber quién respondería a las preguntas de Jesús, especialmente la segunda de ellas. 
 
Como sabemos, Pedro respondió: “Tú eres el Cristo, el Mesías de Dios”, pero Jesús aún no quería que lo dijeran a 
nadie, porque todavía el pueblo no estaba listo para acoger esa realidad, y porque los fariseos y escribas estaban al 
pendiente de cualquier cosa para acusar a Jesús… De hecho, así sucedería luego, pero aún no era tiempo, aún debía 
enseñarles muchas cosas: debía preparar a los apóstoles para los momentos difíciles de la pasión y debía hablarles 
de la cruz…y así lo hizo. Después de ordenar a sus discípulos que no dijeran a nadie que Él era el Mesías, dijo Jesús 
al pueblo: “Si alguno quiere acompañarme, que no se busque a sí mismo, que tome su cruz cada día y me siga. 
Pues el que quiera conservar para sí mismo su vida, la perderá; pero el que la pierda por mi causa, ése la 
encontrará”. 
 
En este punto podríamos decir: “¡Oh!, les habló de la cruz…” y listo, pues para nosotros el tema de la cruz es apenas 
“conocido”, ya que lo hemos mencionado quizás muchas veces, y lo asociamos con la Salvación, pero a menudo 
olvidamos que en aquella época hablar de la cruz era de veras un escándalo… Recordemos que en ese tiempo la cruz 
significaba no sólo muerte, sino también deshonra: era la sentencia de muerte para los peores criminales.  
 
¡Y ahora Jesús les pedía que cargaran su cruz...! ¿No lo habrán criticado muchos…? Nosotros, ¿qué hubiéramos 
dicho…? Muchos seguramente hubiéramos respondido: “Si yo no soy un criminal, ¿por qué tendría que cargar una 
cruz, ¡y peor cada día…!? ¿De qué está hablando Jesús…?” 
 
Quizás algunos se habrán asustado, pensando que sus pecados habían sido descubiertos y que por eso les 
condenarían, pero había algo en las palabras de Jesús que los dejó meditando, y ese algo está contenido en las tres 
palabras que dijo al final: “Y ME SIGA…” Estas palabras eran claves, pero hasta ese momento, incomprensibles. No 
lo comprenderían incluso durante la crucifixión… 
 
El hecho de seguir a Jesús significaba asumir la pasión como Él: con mansedumbre, dándole un sentido salvífico, con 
humildad y con Misericordia; cosa que aún hoy a nosotros nos resulta difícil, pues cuando tenemos que aceptar alguna 
cruz (ya sea de enfermedad o calumnia, o cualquier tipo de sufrimiento) por lo general renegamos, no perdonamos, 
nos ponemos orgullosos, etcétera. 
 
Por esta razón la cruz de cada día comienza con nosotros mismos, con la lucha contra nuestras propias faltas, 
defectos y limitaciones, dejando que Dios nos acompañe, para ello está nuestra oración y comunicación con Él, que 
está siempre pendiente de ayudarnos a cargar esas cruces, porque Él mismo cargó con la cruz de todos nuestros 
pecados, ¿confiamos en Él y en su ayuda, o preferimos seguir ahogándonos en nuestras miserias y quejas? 
 
Y como Dios jamás hace las cosas incompletas, y para que comprendamos mejor el sentido de LA CRUZ, a los tres 
días, después de la crucifixión, sucedió el hecho que dio sentido a todo aquel sufrimiento: LA RESURRECCIÓN, pues 
en ella se cumplía la promesa de Dios de que el Mesías salvaría al mundo ¡y qué mejor muestra que la Resurrección, 
para saber que Jesús había vencido a la muerte y al pecado!, porque la muerte vino por el pecado desde Adán, 
entonces la cruz significaba realmente la Salvación de la humanidad.  
 
Pero es en este punto que surge nuestro mayor problema: NO NOS GUSTA LA CRUZ, NO NOS GUSTA EL 
SUFRIMIENTO, HUÍMOS DEL SUFRIMIENT, y cuando queremos seguir a Jesús nos entusiasmamos al principio y 
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luego nos desanimamos y retrocedemos, porque sabemos que no será fácil, ¿no fue eso lo que sucedió con Judas?, 
porque no pudo soportar el dolor que sentía su alma a causa del pecado que había cometido al traicionar a Jesús; y no 
quiso buscar ni esperar la Misericordia de Dios, quiso huir rápido de ese sufrimiento y se ahorcó; en cambio Pedro no 
sólo sufrió mucho por haber negado tres veces a Jesús la noche de su arresto, sino que PERMANECIÓ en espera de 
las promesas y de la Misericordia de Dios, a pesar del profundo dolor que sentía en el alma. 
 
Reflexionemos al respecto, muchos de nosotros, así como huimos del sufrimiento físico, también huimos del 
sufrimiento del alma, y tratamos de taparlo con vicios, distracciones, placeres efímeros, pero en realidad al final de 
cuentas ese dolor no se pasa, porque ese dolor es la suma de nuestros pecados, nuestra conciencia de haber 
ofendido a Dios y el vacío que sentimos por habernos alejado de Él. Ese dolor sólo puede ser aliviado por la 
Misericordia de Dios, y al experimentar esa Misericordia deberíamos preferir cualquier sacrificio antes que volver a 
ofender a Dios… Sabemos que esto es difícil, pero Jesús, en este Evangelio, nos dio una gran ayuda al decir: “Si 
alguno quiere acompañarme, QUE NO SE BUSQUE A SÍ MISMO”.  
 
¿Y qué entendemos por NO buscarnos a nosotros mismos?, quizás podemos dar algunas ideas: 
- Buscar siempre el bien común, antes que nuestros intereses personales. 
- Orar pidiendo la asistencia de Dios en cada momento, en vez de tomar decisiones a la ligera. En la oración Dios nos 

guiará y podremos reflexionar sobre lo que vamos a hacer. 
- Al momento de orar, pensar siempre de manera amplia y no sólo en nuestras necesidades, sino también pedir por 

aquellos que sufren, aquellos que no creen en Dios también, porque al no creer en Él no se comunican con Él. 
 
Ahora, antes de terminar nuestra reflexión, atendamos a lo siguiente: Dios a lo largo de las Escrituras se refiere al 
hombre por su nombre, a cada profeta y a sus apóstoles, los llamó por su nombre, a algunos les cambió el nombre de 
acuerdo con su misión. En Jn. 10: 2-3 Jesús dijo: “El que entra por la puerta es el pastor de las ovejas. El cuidador le 
abre y las ovejas escuchan su voz; llama por su nombre a cada una de sus ovejas y las saca fuera”.  
 
Entonces, si Jesús nos llama por nuestro nombre, quiere decir que nos conoce particularmente, que somos únicos 
para Él, así también todos sus milagros fueron particulares y personales. Esto quiere decir que ama a cada uno de una 
manera única… Ahora que somos más conscientes de ese amor único de Dios hacia nosotros, respondámonos la 
siguiente pregunta: ¿Quién es Jesús para nosotros…? La respuesta, como siempre, es personal, pero de suma 
importancia en nuestra vida, pues de acuerdo con esa respuesta se desarrolla nuestra relación con Dios. 
 
Los niños, de por sí, tienen una relación más simple con Dios, porque además lo ven como una persona de mayor 
autoridad a sus padres, profesores y autoridades, pero quizás podemos enseñarles también a que vean a Jesús como 
el compañero de sus vidas, pues los niños, no por ser pequeños, dejarán de cargar alguna cruz, sí la cargan y a veces 
cruces más pesadas que las nuestras, pero las saben sobrellevar de manera más inteligente: DÍA a DÍA, no se 
amargan pensando tanto en lo que va a pasar en el futuro (como los adultos), sino que viven el presente. Quizás si 
ayudamos a los niños a conocer a JESÚS COMPAÑERO, el día de mañana en vez de buscar el alivio a sus dolores 
en los vicios y en los placeres pasajeros, podrán encontrarlo en la compañía de Dios.  
 
Pero ¡OJO!, el hecho de cargar la cruz cada día no significa que vivamos tristes, nuestra vocación no es la de ser 
“tristes criaturas de Dios”, sino ser “HIJOS DE DIOS”. Nuestra madre fundadora (Catalina Rivas) nos recuerda siempre 
que seamos conscientes de que somos “HIJOS DEL REY DE REYES” y como tales debemos comportarnos, por lo 
que la tristeza no debe ser nuestra característica, sino la ESPERANZA, LA FE y EL AMOR, sobrellevando todas las 
tribulaciones en compañía de Jesús, que nos fortalece y nos ama incondicionalmente y es nuestro mayor motivo de 
alegría. Así también aprenderemos a agradecer por cada detalle que Dios pone en nuestros caminos, y la paz nos 
dará gozo, y el gozo nos hará ser aún más agradecidos… Aprenderemos a agradecer incluso por los sufrimientos, 
pues en ellos encontraremos un tesoro de enseñanzas y descubriremos que ninguno de ellos es más grande o más 
fuerte que el Amor que Dios nos tiene, por eso permanece a nuestro lado y no permite que nuestra cruz sea más 
pesada de lo que podemos soportar.  
 
Conscientes entonces de que cada uno de nosotros tiene una primera misión: NEGARNOS y CARGAR NUESTRA 
CRUZ CADA DÍA, y conscientes de que no lo hacemos solos, sino que Jesús nos acompaña, pidamos a la Virgen 
María, Estrella del Mar, que interceda por nosotros, que nos ayude a mantener la ESPERANZA para que ninguna 
tristeza nos domine, sino que nuestra esperanza sea motivo de paz y testimonio de nuestra fe. Que quien nos vea y se 
acerque a nosotros no encuentre angustia, sino a un amigo, a un hermano, y encuentre a Cristo, que le fortalecerá. 
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6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: ANA 68 
Así como Yo lo hice, hijo Mío, debes hacer tú también: toma tu cruz y sígueme, siempre fijos en Mí tus ojos y, marcha 
con ánimo fuerte y corazón dilatado, sin inclinarte a la derecha ni a la izquierda. 
No olvides Mi divisa, ni desampares Mi estandarte, prepárate a vencer o a morir a su sombra, seguro de que, vivas o 
mueras, has de ser compañero y participante seguro de Mi victoria. 
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7.- ACTIVIDADES: 
7.1.- Actividades para el grupo de 1er. año (niños de entre 6 y 7 años de edad). 
7.1.1.- Colorea el siguiente dibujo que muestra el tema del Evangelio de este domingo. 
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7.1.2.- Responde la pregunta, poniendo una palomita a las respuestas que consideres correctas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.1.3.- Lee con atención las frases que están alrededor de la cruz.  Ordénalas y construye una sola frase 
uniendo las tres. 
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7.2.- Actividades para grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 
7.2.1.- Forma palabras ordenando las letras en las casillas. Luego traslada las letras a las casillas enumeras 
que están debajo y completa la frase del Evangelio. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.2.2.- Completa las 
oraciones extraídas del Evangelio con la palabra correcta. Observa el ejemplo del número cinco. 
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7.2.3.- Forma las cuatro palabras que aparecen debajo, uniendo las letras que deben estar conectadas con una 
línea. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.2.4.- ¿Cuál es el camino correcto que debemos tomar para seguir a Jesús? Encuentra la línea que conecta 
los tres pasos. 
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7.3.- Actividades para el grupo de 5° año (niños de entre 10 y 12 años de edad). 
7.3.1.- Responde las siguientes preguntas, encerrando en un círculo la respuesta correcta. 
 

 
 
7.3.2.- Completa la frase del Evangelio con las letras que faltan. Cada letra está representada por un número. 
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7.3.3.- Resuelve el siguiente crucigrama.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.4.
- Reflexiona y responde la pregunta. 

 
 
 


